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muy poca la información que ofrece 
sobre los empresarios y sobre la 
organización interna de las planta­
ciones, aspecto este último que él ya 
habia trabajado en un libro anterior 
escrito con Diego Sierra sobre la 
fuerza de trabajo en las bananeras. El 
quinto y último capítulo trata sobre 
el papel del Estado en el deterioro de 
la situación soc ial y política en la 
región, en donde afirma que " ... Nues­
tra tesis principal sostiene que la 
débil presencia por parte del Estado y 
la ineficacia de sus acciones, así como 
la incapacidad para reso lver los pro­
blemas en un contexto de crecimiento 
económico acelerado, en donde la 
región de Urabá se especializó en un 
breve lapso en la producción para la 
exportación de un producto tropical 
- el banano- ha generado un caos 
social y una violencia multiforme que 
ha llevado a la región a una crisis 
política que amenaza el futuro de las 
exportaciones de este producto" (pág. 
136). Partiendo de esta tesis el autor 
analiza el papel del Estado en rela­
ción a los problemas de orden público 
en las diferentes décadas, al tiempo 
que relaciona estos problemas con 
los diferentes procesos sociales y po­
líticos que se han vivido en la región . 
En este contexto se refiere a la activi­
dad sindical. al surgimiento de los 
diferentes grupos guerrilleros y a la 
militarización de la zona como res­
puesta estatal. El libro concluye 
planteando cómo en U rabá el Estado 
al no cumplir con sus funciones bási­
cas dejó una se rie de vacíos que fue­
ron paulatinamente ocupados por 
"grupos de protección" al margen de 
la ley. En este punto, valdría la pena 
anotar que el autor no es lo suficien­
temente claro en sus diversos concep­
tos sobre el Estado, ya que s i bien la 
sustentación que hace res p~cto a su 
escasa presencia (a través de los ser­
vicios públicos, como mediador de 
los conOictos. etc.), es indiscutible­
mente buena, al tratar de co ntcxtua­
lizar en términos teór icos estos con­
ceptos tiendc a complicar lo que 
hasta el momento había demos trad o . 
Es así como en un solo capitulo sos­
tiene que en Urabá se asiste no a la 
formación sino a la crisis del Estado . 
Más adelante afirma que ..... Ia crisis 
de legitimidad del Estado es .\'tI; !?('/II' -

,;s y es relativa o parcial, porque el 
Estado goza a pesa r de todo, de un 
reconocimiento político como prin­
cipal interlocutor ... " (pág. 190). Pos­
teriormente, si n embargo, reafirma su 
tesis de la "débil presencia del Es ta­
do ", y si ntetiza enu merand o una serie 
de "fallas del Estado ". Habría enton­
ces que precisar el real papel del 
Estado en la región, ya que es de 
suponer que para que un Estado sea 
un interlocutor político legítimo , ne­
cesariamente tiene que estar presente . 
Igualmente cabría la posibilidad de 
pensar , a nuestro juicio, si realmente 
se puede aseverar de manera contun­
dente el "vacío "del Estado o si por el 
contrario éste delega en ciertos pode­
res loca les, por ejemplo, militares , 
partidos polí ticos, gremios de pro­
ducción, etc . En este sentido, con­
cordamos con la hipótesis inicial de 
la presencia débil o parcial del Estado 
en Urabá, si n q·ue esto implique un 
"vacio" ni menos aún su crisis . De 
otra parte, y en esto habría que 
.Iamentar la demora en la publicación 
del libro , su análisis de los grupos 
guerrilleros que operaban en la región, 
dada la actual coyuntura politica y 
con la desaparición del EPL como 
grupo armado, es pobre en la utiliza­
ción de fuentes y escasa mente docu­
mentad o. La nueva información que 
ha sido posible obtener con el pro­
ceso de desmovi li7.ación de algunos 
grupos guerrilleros así como el nuevo 
ambiente político de la región permi­
ten la incorporación de nuevos ele­
mentos para el aná lisis . 

Ellibro de Botero a nuestro juicio, 
cumple co n su propósito inicial : de­
mostrar la débil presencia del Estado 
en Urabá. Aunque qui zás debe ano­
tarse que su título crea demasiadas 
expectativas respecto a un desarrollo 
más profundo sobre los problemas 
de la colonización y la violencia en la 
región. Al respecto , el autor más que 
indagar en nuevos enfoques, lo que 
logra es una buena lectura de I'ar­
sons al relacionar lo planteadl) por 
éste, con los problemas actual,,,. 1:'1 
trabajo por lo denuis, se cen tra en los 
pro blemas del eje bananero (Turbo. 
Apartado. C higorodól, )' más que en 
la c<, lo nizac ión, en los problema, de 
un rapido crec imiento Urbanl). AhonJ 
bien, es precisa mente en el ani.\lisis de..' 
la problem:itie" urbana dond,' " nue,­
lro juicil), cst:i lo \'l'rdaderamelllC 
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novedoso del estudio de Fernando 
Botero. En este sentido, el trabajo de 
Botero aporta una información titil y 
un análisis importante. Tanto sus 
datos co mo sus propues tas, es de 
esperarse, deberán necesa riamente ser 
tomados en cuenta en los futuros 
planes de desarro llo de la regió n. En 
estos momentos, cuando se han ini­
ciado diálogos entre los diferentes 
secto res sociales, gremiales y políti­
cos de U rabá este libro se constituye 
en uno de los marcos de referencia 
que permitirán defin ir el papel del 
Estado y de dichos sectores en la 
nue va etapa que. Con expectativas, se 
está iniciando en la región . 
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ojeada basta para percatarnos del 
agudo contraste que se respira, a tra­
vés de sus páginas, entre el fuerte 
acento intervencionista que se le recla­
ma al Estado. durante más de veinte 
años, en los foros y encuentros libera­
les recopilados, y los vientos del más 
ultraortodoxo liberalismo económico 
que prevalece hoy dia. Esta discor­
dancia entre el liberalismo actual y el 
de hace apenas unos años es tan pro­
nunciada como la existente entre las 
doctrinas económicas que prevale­
cieron durante la mayor parte del 
siglo XX en las naciones capitalistas 
y aquellas otras que estuvieron en 
boga en las mismas durante casi toda 
la centuria pasada. El brusco cambio 
sugeriría al historiador atento la bús­
queda de las causas subyacentes de 
tan notoria alteración ideológica, tan­
to en nuestra parcela como en el más 
amplio contexto planetario. 

La recopilación abarca las tres 
principales etapas del desenvolvimien­
to ideológico liberal durante el Frente 
Nacional. Entre las once reuniones 
de la etapa inicial, de 1966 a 1969, se 
destacan la primera, realizada en La 
Ceja (Antioquia) en agosto de 1966, y 
la del teatro Tisquesusa de Bogotá, 
enjulio de 1968. La de La Ceja le dio 
su nombre al que habría de conver­
tirse en el grupo gestor de las líneas 
gruesas de la evolución ideológica 
liberal de aquella época. Integrado 
por los más sobresalientes seguidores 
del entonces presidente Carlos Lleras 
Restrepo y los más aprestigiados 
dirigentes del MRL, el movimiento 
liderado por Alfonso López Michel­
sen, se reconoció justamente como 
ideólogo del grupo a Heenando Agu­
delo Villa. La impronta del grupo de 
La Ceja daría su fisonomía distintiva 
al liberalismo colombiano en el terre­
no ideológico, aunque esta influencia 
se debilitaría progresivamente en su 
obra de gobierno, especialmente des­
pués del período presidencial de Lle­
cas Restrepo. En aquella primera 
fase la atención de los dirigentes libe­
rales se centró, ciertamente, en los 
más candentes asuntos de los años 
sesenta: el desarrollo económico y la 
industrialización del pais; los faclo­
res del atraso y las reformas para 
superarlo; la terminación del Frente 
Nacional; la unidad del partido líbe-
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ral; las relaciones internacionales, 
especialmente con Estados Unidos, y 
la inconformidad popular en aumen­
to . Como escollos protuberantes se 
subrayaron un mercado insuficiente, 
el escaso ahorro interno, la depen­
dencia generada por el endeudamiento 
externo, la excesiva concentración de 
la riqueza y un estado ineficiente. Los 
encuentros fueron unánimes en pro­
nunciarse por una más vigorosa ac­
ción del Estado sobre la economía, 
que utilizara resueltamente el ins­
trumento de la planeación, contro­
lara los monopolios y cumpliera la 
promesa de redistribuir el ingreso. 
En no pocas ocasiones se descartó el 
/aissez-Jaire como un dogma obso-

leto. Contrariamente, se afirmó que 
es el Estado el que ha de crear la 
infraestructura, constituirse en em­
presario de las industrias básicas y 
asumir la dirección general de la eco­
nomía. La reforma constitucional de 
1968 se inspiró en no poca medida en 
aquellas nociones y tesis. Llama par­
ticularmente la atención el énfasis 
con que se aludía en estos foros a la 
necesidad de la protección estatal a la 
industria nacional y la referencia crí­
tica a los países industrializados como 
apóstoles del librecambio cuando se 
trataba de recomendarlo a los países 
subdesarrollados pero muy reacios a 
aplicarlo para sí mismos. E, igual­
mente, el criterio que miraba los sala­
rios como principal componente del 
mercado interno antes que como fac­
tor inflacionario. 

En materia política, temas recu­
rrentes eran la derogación del pará­
grafo del artículo 120 de la Constitu­
ción, la no prórroga de la alternación 
desde 1974, la no reelección presi-
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dencial y el reconocimiento legal de 
los nuevos partidos. En un momento 
dado, el respaldo al candidato con­
servador para las elecciones presi­
denciales de 1970 se condicionó a un 
previo acuerdo sobre el programa de 
gobierno. Las reformas más mencio­
nadas en estos certámenes liberales 
fueron la del concordato, la modifi­
cación del artículo 121, el acelera­
miento de la reforma agraria, el for­
talecimiento de la educación pública, 
la modificación del articulo 28. la 
elección popular de alcaldes y el for­
talecimiento del municipio. El grupo 
de La Ceja también puede incluir en 
su haber una laboriosa preparación 
de las condiciones que allanaron el 
retorno del rebelde MRL al paterno 
regazo del partido liberal. 

Sobre relaciones internacionales, 
junto con el apoyo a la política de la 
Alianza para el Progreso de Estados 
Unidos, se reclamaba la ampliación 
del mar territorial a las doscientas 
millas y se impugnaba el intervencio­
nismo "inconsulto". 

Entre 1976 y 1979 se realizan cinco 
encuentros que configuran una espe­
cie de segunda etapa en la recopila­
ción. Arranca con un nuevo encuen­
tro en La Ceja, en septiembre de 
1976, y se cierra con el de Bogotá, en 
febrero de 1979. Primeramente se 
registra críticamente la mengua del 
intervencionismo económico del Esta­
do ante la práctica cada vez más 
acentuada de un liberalismo econó­
mico ultraortodoxo en el gobierno de 
López Michelsen. Se reprocha la 
primacía dada a la política monetaria 
en el manejo económico y el anormal 
fortalecimiento del sector financiero 
como resultado de la orientación 
especulativa y no productiva impresa 
al ahorro. Se pide el fortalecimiento 
de la intervención del Estado y de la 
propiedad pública y se insiste en la 
conformación de una rama produc­
tora de bienes de capital en la eco­
nomía nacional; aunque, por otra 
parte, aparece el planteamiento de 
promover tecnologías intensivas en 
mano de obra y formas asociativas de 
economía. De nuevo, otro foro deman­
da la derogación constitucional de la 
prórroga del bipartidismo. 

Para la escogencia del candidato 
presidencial de 1978 se realizó el lla-
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mado Consenso de San Carlos, que 
establecfa que tal decisión quedaría 
en manos de las mayorías liberales 
resultantes de las elecciones parla­
mentarias de ese año; de no ser ello 
posible, se estipulaba, el candidato 
no se escogería en una convención 

sino por acuerdo entre los distintos 
grupos liberales. 

Ya en el gobierno de Turbay Ayala, 
se renuevan las criticas al mayor 
juego otorgado a las fuerzas del mer­
cado en detrimento de la interven­
ción estatal. Ello terminó, se seña­
laba, desatando una fiebre especula­
tiva y una gran corrupción oficial 
mientras el salario segula perdiendo 
participación en el ingreso nacional y 
la riqueza se concentraba más. 

La recopilación remata con una 
tercera etapa, en la cual se destaca el 
Foro de Soehagota (Paipa), reali­
zado en septiembre de 1983. El tema 
dominante en dicho foro fue el logro 
de la unión liberal para ganar las 
elecciones presidenciales de 1986. Se 
partía del reconocimiento del pro­
fundo estado de crisis del país y, con­
secuentemente, del liberalismo. Apun­
tábase que la raíz de la misma procedía 
del predominio del sector "confor­
mista" en las filas liberales y ~e con­
clula que el liberalismo debía adop­
tar "una posición socialista de corte 
democrático". Algo que salta a la 
vista en la declaración de Sochagota 
es el tono critico con que se alude a 
las relaciones económicas interna­
cionales. Enfáticamente se advertía 
la conveniencia de evitar el someti­
miento del país a los dictados del 
Fondo Monetario Internacional. La 
apertura ante el capital extranjero 
- que por entonces adelantaba el 

gobierno de Betancur-, se advertía, 
no debía ser indiscriminada. Volvía a 
insistirse en el fortalecimiento de la 
intervención económica estatal, la 
planeación y el control de precios. Se 
pedían la ampliación del crédito de 
fomento y restricciones al poder de la 
banca privada. En otro terreno se 
defendía la permanencia de Colom­
bia en el Movimiento de los No Ali­
neados, la soberania nacional sobre 
la órbita geoestacionaria y la mod ifi­
cación del sistema interamericano. 

Las propuestas políticas de Socha­
gota se revelan fuertemente influidas 
por el ambiente y los criterios preva­
lecientes relativos al malhadado pro­
ceso de pacificación dialogada ini­
ciado por el gobierno de Betancur. 
Así, se repudia la llamada doctrina 
de la seguridad nacional y se descarta 
toda posibilidad de existencia de un 
"enemigo interno", a la vez que se 
defiende la reanudación de las rela­
ciones con Cuba. Sobre la violencia 
política se afirma que proviene direc­
tamente de causas económico-sociales 
y que sólo removiendo las mismas 
con reformas se alcanzará la paz; se 
aboga por soluciones "políticas" y 
"un gran diálogo". A los insurgentes, 
se dice, debe abrirseles la posibilidad 
de asumir responsabilidades en el 
seno del liberalismo, de la sociedad y 
del Estado. Y en cuanto a las refor­
mas, una vez más, se plantea la dero­
gatoria del parágrafo constitucional 
sobre el bipartidismo, el estableci­
miento del pluralismo ideológico y la 
abolición del Concordato. Se res­
palda la adopción del referéndum y 
la consulta popular, la iniciativa legis­
lativa para los electores y la revoca­
ción del mandato. Así mismo, se 
rechazan las reformas de la legisla­
ción laboral que conculquen dere­
chos adquiridos de los trabajadores. 

En el "Banquete de la presencia 
liberal", realizado en febrero de 1985 
en el hotel Hilton de Bogotá, distin­
tos oradores previnieron, con una 
insistencia que resultó premonitoria. 
contra la especie de cruzada conser­
vadora internacional desencadenada 
por los gobiernos de Rcagan en Esta­
dos Unidos y la Thatcher en Gran 
Bretaña. Su objetivo, se explicaba, 
consistía en revivir las tesis del libera­
lismo económico del siglo XIX para 
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impugnar la conveniencia de la inter­
vención del Estado en la economia y 
reimplantar la primacia de las fuer­
zas del mercado. Por último, en un 
documento llamado Declaración Libe­
ral de los 100. de noviembre de 1987 , 
se e¡¡horta a emprender reformas de 
fondo y a largo plazo para defender 
la supervivencia del régimen demo­
crático, amenazada por una incon­
trolada violencia . Y, de acuerdo con 
una socorrida clasificación al uso 
sobre las fuerzas existentes en el país, 
se dice que son extremistas de izquier­
da o de derecha las que buscan derro­
car al régimen por la fuerza, y secto­
res democráticos aquellas otras que 
impulsan el pluralismo y las reformas. 

Tales son, muy resumidamente. 
los más sobresalientes aspectos de 
Encuentros y foros del liberalismo, 
texto utilísimo para historiadores, 
sociólogos, politólogos y políticos y 
para todo aquel que quiera hurgar en 
el pasado reciente las raíces del pre­
sente y el inmediato porvenir. 

PEDRO YUDE S 

La pulga 
y el elefante 

1.& diplomacia d. la mod.mlzadón. 
Relaciones colombo-norteamericanas 1920-1940 
S/ephen J. Randafl 
Banco Poputar, Bogotá. t99O. 24t pág, . 

La accidentada evolución de las rela­
ciones económicas de Colombia con 
los Estados Unidos parece haber en­
trado en una nueva fase de diliculta­
des. luego de las negociaciones em­
prendidas en los últimos meses de la 
Administración Barco. En ella inci ­
dirán también las condiciones t' n las 
que se plantea la apertura de Colom­
bia hacia la economía mundial . In 
cualliene antecedentes histÓric,'s que 
deben ser tenidos en cuenta para 
aproximarse a una comprensión dt' 
las fuerzas actuantes y de sus expre­
s iones en la poUtica y en la politica 
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